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Del paradigma higienista 
a las teorías de la interseccionalidad. 




Resumen: Este artículo versa sobre el actual estado 
de la teorización, de la terminología y del conocimien-
to empírico relativo a la producción social y ejercicio 
del trabajo sexual, con atención especial a las teorías 
y conceptos que estructuran el tema de la participación 
diferenciada de las mujeres en general, y de las muje-
res con características étnicas/raciales subalternizadas 
postura alternativa a los planteamientos convenciona-
les higienistas, criminalistas o victimistas desde donde 
-
y modernización de la industria del sexo, en la que algu-
nos países post-industrializados asumen la condición de 
demandantes y los países en vía de desarrollo, la de ofer-
tantes de mano de obra para el consumo de experiencias 
sobre la importancia que tiene la comercialización del 
sexo, para el desarrollo económico de algunos países y 
el trabajo sexual como estrategia de “rebusque” frente a 
-
Palabras claves: Mercado global del sexo, construcción 
de la ocupación, interseccionalidad, trabajo sexual, mu-
jeres afrocolombianas, sexualidades disidentes  
From the Hygienist Paradigm to Intersectionality.
The Social Construction of Sexual Work
Abstract: The present article deals with the current state 
of the theorizing, the terminology and the empirical 
knowledge about the social production and exercise of 
sex work, with special attention to theories and concepts 
that structure the subject of the different participation in 
the sex trade of women in general, and of women with 
-
lineates an alternative view to conventional hygienist 
approaches, or criminal or victimization approaches, 
-
tion of the sex industry, in which some post-industrialized 
countries provide the demand and developing countries 
provide the supply of labor for the consumption of sexual 
commercialization of sex for the economic development 
of some countries and of sex work as a strategy of look-
ing for  informal work while coping with the ravages of 
Key words: global sex market, occupation, intersection-
ality, sex work, Afro-Colombian women, dissident sexu-
alities  
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Introducción
El ejercicio de la prostitución se ha erigido como 
un hecho social que históricamente ha generado 
múltiples controversias en distintas tradiciones cul-
turales. En Occidente, con la aparición de la mo-
dernidad, la prostitución se ha consolidado como 
paralela al matrimonio pero de manera subterránea 
(Juliano, 2004; Rubio, 2008). En estas sociedades, 
torno al fenómeno, predominantemente se han sus-
tentado en visiones moralistas e higienistas, por lo 
que su práctica, en ocasiones, se ha permitido y, en 
otras, se ha prohibido (Osborne, 2004); no obstante, 
regular, prohibir o abolir su ejercicio, sino que, por 
el contrario, lo que se aprecia es su industrialización 
y globalización, además del incremento de los fac-
tores que la generan. 
En los últimos años los estudios de feministas 
profundizan en el fenómeno considerando diversos 
migratorios, la transnacionalización de la mano de 
obra, la mundialización de los mercados de trabajo, 
división internacional del trabajo femenino (Agus-
-
yatos, 2008) subrayan la importancia que tiene el 
-
su producción económica, en tanto que Holanda y 
Alemania han legalizado la prostitución como una 
ocupación y reconocido los derechos laborales a 
las personas que ejercen tal actividad. Situaciones 
-
tradicionalmente se organizaban la producción y el 
-
mientos nos permiten corroborar la evolución de la 
construcción social y cultural de este mercado. 
complejo el estudio en cuestión y es precisamente 
ello lo que debe orientar las investigaciones (Lim, 
2010, pp. 168-171), entre otras razones, porque la 
prostitución hoy forma parte de un mercado más 
que se caracteriza por la variedad de espacios, de 
formas y procedimientos para la compra-venta de 
-
rente a los espacios, en todo el mundo se han crea-
entre éstos podemos mencionar burdeles, casas de 
citas, clubes, bares, discotecas, cabarets, cabinas 
privadas, salones de cóctel, cuartos oscuros, casas 
de masajes, saunas, restaurantes eróticos, agencias 
matrimoniales, salas de cines, tiendas de videos, 
portales de Internet, hoteles, pensiones, pisos, ca-
sas de lujo y, por supuesto calles, lugares dedica-
formas y modalidades. 
En cuanto a las formas empleadas para distribuir 
-
sumisión. Entre las estrategias para ofertar servicios 
radio, prensa y televisión, la impresión de tarjetas 
-
está integrada por mujeres y hombres, niños y niñas, 
de la prostitución, ha fomentado al interior de las 
naciones postindustrializadas, la creación de nichos 
de trabajos precarios, marginales, estigmatizados, 
feminizados y racializados, ocupados principalmen-
-
mente con base en las diferencias de género, etnia/
raza y clase, ni en la división social del trabajo, ni 
valorar los procesos de construcción social de los 
mercados de trabajo y de las ocupaciones, donde las 
relaciones sociales asimétricas inciden en la parti-
cipación de agentes sociales cuyas identidades se 
hacen cada vez más visibles, en la moderna produc-
acceso diferenciado al mercado laboral, favorecen 
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sobreconcentración de determinados colectivos en 
-
res culturales, estéticos y morales encaminados a la 
-
sumo. Adicionalmente, Lim (2010) resalta que tanto 
-
en la moderna producción social, y dependiendo del 
niveles de aceptación colectiva e individual de es-
de calle se encuentra en una condición inferior de 
prestigio socio-ocupacional en relación a una es-
de modo desigual, puesto que algunos espacios de 
en la calle, siguen manteniendo la condición de ins-
titución oscura y marginal contra otros espacios. 
-
zación respecto a las labores asociadas a la prosti-
tución, y a otras formas de ejercicio de los trabajos 
-
-
zar este tipo de fenómenos sociales, como parte de 
enfoques como el de la construcción social del mer-
cado y de la ocupación, y el de la interseccionalidad 
de género, raza/etnia, clase, prácticas y orientación 
-
cuáles son los factores que intervienen en la moder-
-
zación, por qué las mujeres están diferencialmente 
-
ción de género como por otros rasgos identitarios, 
como proveedoras de servicios, en tanto que los 
hombres se presentan únicamente como los consu-
midores, usuarios y clientes desestimando su activa 
participación e intervención como demandantes de 
servicios, cómo el proceso de globalización ha he-
internacional del trabajo femenino y cómo en esta 
construcción incide en la segmentación socio-ocu-
pacional.
conceptual sobre la reciente producción social 
teóricos basados en la construcción social del 
mercado y de la ocupación,  a partir del análisis 
del caso de la migración de colombianas afro y su 
Nos basamos en los resultados de una investigación 
realizada entre el 2009 y 2010 sobre la participación 
diferencial de las mujeres afrocolombianas en la 
en las sociedades postindustriales 
de Europa Occidental, en particular en España, junto 
a otras mujeres colombianas, de América Latina, de 
África y de Europa del Este insertas en la industria 
que van desde la naturaleza misma del comercio del 
estigmatizada, o como trabajo; hasta el proceso 
de modernización de la producción/consumo de 
prostituta como sujeto laboral; pasando por la 
en las cuales se ejerce la prostitución; incluyendo 
transformaciones sociales y culturales de nuestra 
De la postura higienista a la de construcción 
social de la ocupación y del mercado sexual
Veamos entonces, algunas posiciones conceptua-
la discusión en torno a la comercialización y el ejer-
cicio de la prostitución está estructurada con base en 
-
una postura adecuada ante la evolución que presenta 
-
piada para estudiar este fenómeno; en tanto que la 
otra, en sentido contrario, desatiende los aportes al-
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ternativos y privilegia las visiones normativas hege-
mónicas, la higienista y la criminalista. Sin embar-
Covre (2004), Kempadoo (2005) y Arango (2010), 
posturas que desde el movimiento feminista luchan 
por el reconocimiento de la prostitución como un 
trabajo, y el de las mujeres que la ejercen como pro-
De manera puntual, Meneses (2007) y Rubio 
(2008) señalan que la literatura internacional sobre 
colombiana, privilegia las visiones hegemónicas 
que buscan abolirlo y prohibirlo, articulándose ade-
es el eje médico o higienista, centrado en el ries-
go de propagación de enfermedades de transmisión 
principio concibe la prostitución como un compor-
tamiento desviado, con consecuencias negativas en 
la persona que la ejerce; el tercer eje se ocupa de 
-
-
lización de su práctica; el cuarto eje se sitúa en la 
visión de derechos humanos, de lucha contra la trata 
de personas y la violencia de género, para debatir 
el tema de la violencia estructural que afecta a las 
quinto eje está guiado por la noción de riesgo, in-
terpretada como una construcción sociocultural e 
individual, en la que los sujetos toman decisiones y 
actúan con base en el nivel estimado del riesgo que 
cuestión y los importantes desarrollos de las cien-
por llenar en la conformación del conocimiento so-
ciológico sobre el moderno proceso de producción 
-
-
gar, sin preocuparse por el resto de integrantes de 
la cadena productiva, ni por aspectos macro, messo 
y micho estructurales que organizan este mercado.
Otra constante en el estado de la cuestión es la 
como una realidad que se centra en la venta, la trata 
-
diciones materiales y de salud de las trabajadoras; 
de manera que es poco habitual incorporar en el 
análisis a  agentes y otros factores que estructuran 
este mercado, como son la producción social del 
de ejercicio del trabajo; el modelo de producción/
cadena productiva y otros agentes e institucionales 
que, directa e indirectamente, participan en la re-
ciente construcción de esta industria. 
Igualmente, en la discusión conceptual para en-
-
versal de opiniones en la manera de percibir el fe-
nómeno en cuestión: trabajo o no trabajo, violencia 
contra las mujeres o forma alternativa de ganarse la 
vida, trata de personas o ejercicio autónomo de la 
ocupación, esclavitud o autoempleo (Rubio, 2008). 
No obstante, el concepto usado tradicionalmente 
-
-
te junto a otros vocablos acuñados recientemente: 
-
autoras como Kamala Kempadoo (1998 y 2005), 
-
liano (2002 y 2004), Saskia Sassen (2003), Adria-
Teodora Hurtado (2011), entre otras investigadoras, 
-
defensa de las prostitutas y del reconocimiento so-
actividad productiva. 
Igualmente para establecer diferencias entre las 
personas que ejercen esta actividad de manera au-
tónoma y quienes son forzadas a hacerlo, académi-
cos y activistas del movimiento pro derechos de las 
trabajadoras consideran necesario recurrir al uso de 
otras nociones como trata de mujeres para la escla-
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situación de prostitución o vinculada a la prostitu-
ción, para indicar y resaltar la distancia entre unas 
laboral (Genaro, 2007; Meneses, 2007; Nieto, 2007; 
e igualmente complejizado, de manera substantiva y 
adjetiva, los modos en que se percibe y analizamos 
Sin embargo, al igual que otros autores, Mau-
prostitución continúa siendo, a pesar de sus conno-
taciones negativas, el vocablo más preciso, adecua-
do y de uso generalizado, para referirnos a la comer-
masculina en la venta, el consumo y la mercantili-
-
tución convive indistintamente con otros conceptos 
utilizados para nombrar la actividad de comprar y 
referencia a una ocupación estigmatizada, marginal 





les como para dar cuenta de la moderna y mundiali-
zada producción de la prostitución. 
  Kamala Kem-
padoo (1998) plantea la disyuntiva conceptual: tra-
en muchos ensayos sobre la cuestión, los conceptos 
-
tintamente, pero señala que se observa un crecien-
Este término nos permite mirar la prostitución no 
psicológica de las mujeres, frecuentemente acusa-
das de putas—, sino como una actividad que genera 
ingresos o proporciona trabajo a mujeres y hombres. 
la ubicación social de los empleados como traba-
-
crutablemente vinculada a las luchas a favor de los 
derechos humanos básicos y de mejores condicio-
Teodora Hurtado (2011) en su tesis doctoral so-
bre mujeres, negras e inmigrantes construyendo la 
proveedoras” de servicios afecti-
vos y “vendedoras
como una actividad económica ubicada en el sector 
ejerza. Esta actividad puede ser realizada de mane-
ra voluntaria o forzada, de manera autónoma o de-
pendiente, de forma profesional o amateur, prestar 
-
gular u ocasional dedicándole tiempo parcial, medio 
tiempo o la jornada completa, a uno o varios usua-
económica o incluso en especie, sin que necesaria-
de sus servicios una relación contractual u obrero 
patronal formal de por medio. Los servicios que se 
-
y las ofertas homo, hetero, trans, swinger y de feti-
ches, como algunas de las formas distintas de ejer-
como bienes simbólicos e inmateriales de consumo, 
y como productos que se producen, comercializan, 
circulan y consumen a través del cuerpo. 
-
-
rella (2005), Teodora Hurtado (2011), entre otros 
académicos y activistas, esta nueva conceptualiza-
ción, desde donde se aborda la prostitución o del 
moralista de acercamiento al fenómeno, abriendo el 
campo hacia la generación de novedosas interpre-
-
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cómo o por qué para las mujeres o para ciertos indi-
viduos, étnico/racialmente diversos, la articulación 
una estrategia de incorporación como de ejercicio 
cotidiano de la ocupación, y cómo se fabrican en 
-
nas actividades y sujetos laborales, en tanto que se 
devalúa e invisibiliza la participación e intervención 
de otros agentes que como el cliente, el empresario, 
-
la moralizante visión higienista a la concepción del 
La  moderna producción social del mercado y del 
sexo comercial
Como si se tratara de una representación teatral 
mujer bonaverense hablaba con su órgano genital 
diciendo: 
tengo casas, por tu culpa tengo carros, por tu culpa 
tengo dinero”1
de vida y de trabajo de mujeres que optaron por 
migrar a Europa para mejorar sus condiciones de 
España, Italia, Holanda y Alemania. Más allá de la 
de ingreso y de productividad generados por esta 
patrocinado la consolidación de este mercado. 
Asimismo, a inicios del siglo XXI, no sólo el 
-
mente, lo hicieron ocupaciones relacionadas con la 
-
lado en las principales fuentes de contratación de 
y 2007; Hurtado, 2009 y 2011) y en mecanismos 
-
1 Historia contada por una mujer de Buenaventura, 50 años de edad, 
abogada y profesora de bachillerato. Varias mujeres de su familia son 
están casadas y formaron un hogar con hombres italianos.
-
ciones de inserción laboral como éstas sólo pueden 
-
dades económicas como de las presiones a las que 
social y en ciertos grupos étnicos/raciales (Juliano, 
-
va socialmente construida, que se convierte en una 
elección personal, racionalizada y tomada desde la 
valoración que se hace de las posibles oportunida-
des, ventajas y desventajas que las mujeres encuen-
tran en el mercado laboral, aunque para algunas mu-
pocas opciones que les proporciona el mercado de 
trabajo para que puedan ocuparse. Salvo en el caso 
de las mujeres que se encuentran en condición de 
una ocupación al ser una labor impuesta.
En esta panorámica, apreciamos que reciente-
mente han cambiado tanto los procesos de organi-
discursos en torno a la prostitución, actualmente 
concebida por algunos segmentos de la sociedad 
como trabajo.  Del mismo modo, percibimos va-
riaciones substanciales en la construcción social 
-
considerar y enumerar un conjunto de factores, que 
de modernización de la producción/consumo de 
La globalización y la transnacionalización tanto 
de la mano de obra, como de los mercados.




los modelos tradicionales de ejercicio de la ocupación y con las prácti-
cas de consumo de los clientes. Los cuartos oscuros o dark rooms, por 
ejemplo, son sitios o salas poco iluminados (o totalmente a oscuras), 
que suelen encontrarse en discotecas, bares o saunas. En ellos se man-
13
El incremento de las posibilidades y de las estra-
o no.
La transformación de los modos de ejercicio del 
-
tores sociales que intervienen. 
La participación a nivel global de mujeres y 
hombres con múltiples identidades: de género, 
etnia, raza, clase social, lugar de origen, orien-
El hecho de que, en la moderna producción so-
emocional, moral, estético, cognitivo, etcétera, 
se hayan transformado en bienes simbólicos e 
inmateriales en el proceso de producción/consu-
mo. 
reconocido la prostitución como trabajo y a 
quienes lo ejercen como trabajadores/as con de-
rechos, mientras que otros Estados han favoreci-
do el desarrollo de este mercado, para hacer del 
(2000 y 2004) y Hurtado (2011) estos factores 
posibilitaron e impulsaron la conformación de una 
mundial. Del mismo modo, en las últimas décadas, 
europeas nativas frente al incremento substancial de 
hacia los años 60’, y en sus inicios estaba orientada básicamente al 
-
nal, etcétera. Hay personas que no se quitan la ropa, otras van desnudas 
-
sión de enfermedades, debido al anonimato y a las distintas posturas 
sobre el tema de la protección. (Véase, Carmen López, 2010).
Lituania, Ucrania y Rusia, y, en menor medida de 
de las estimaciones, la conclusión a las que llegan 
algunos estudios es que, en cuanto al género y la 
López y Baringo (2007), Meneses (2007) y Solana 
(2007) establecen diferencias en la orientación y en 
Aunque la comercialización de las prácticas 
desde hace algunas décadas, apertura que posibilita 
de las preferencias individuales por determinadas 
por ciertas Los datos aportados por López 
y Baringo (2007), Meneses (2007) y Solana (2007) 
(2011) nos permiten establecer que la demanda de 
servicios se genera mayoritariamente por cuenta 
de los clientes varones, mientras que en el caso de 
de servicios es realizada tanto por otros hombres 
como por mujeres, quienes comienzan a tener 
una participación más activa y numerosa como 
Un informante gay afrocolombiano nos manifes-
-
bres, a mujeres y a parejas; en contraste, las mujeres 
que algunas mujeres europeas les demandaron di-
chos servicios.
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  Es un mundo de oportunidades [...]. Allá no hay 
distinción ninguna. Tanto hombres como mujeres, 
que conforman un matrimonio, puede este hombre 
dos mujeres, o entre la esposa, la mujer y él o vi-
ceversa; pueden llamar a otro hombre a un amigo 
o el compadre y entre dos hombres y dos mujeres 
ninguna. De cualquier manera Europa es un conti-
 (Hombre afrocolombiano 
de Buenaventura, 43 años de edad, de orientación 
-
estancia en Europa) (Hurtado, 2011, p. 166).
Según Solana (2007), para una cultura donde las 
relaciones entre hombres y mujeres se han liberado 
a simple vista, es que la compra-venta de servicios 
un negocio rentable, en sociedades europeas como la 
española (López y Baringo, 2007; Meneses, 2007), 
situación que ha sido reforzada por la crisis de los 
modelos tradicionales de familia y de pareja. Lo que 
observamos es que cada vez más la erotización y 
aunadas a la industrialización y la comercialización 
sociales, en el recurso que les permite subsanar las 
amorosas en la cotidianidad. 
Charles, 1986), de 
relaciones sociales de servicio (Lazzarato y Negri, 
1991), de trabajo emocional (Hochschild, 1983; 
de producción simbólica 
en 
heterogeneidad de la compra-venta de servicios 
de la fuerza laboral, para emprender el proceso de 
construcción social del mercado y de la ocupación. 
Igualmente, responde a los patrones de consumo, 
es decir a la capacidad de compra y al nivel de 
situados en los distintos estratos socioeconómicos. 
Al analizar estos factores en conjunto, para 
entender cómo se sitúan las mujeres colombianas 
y otros colectivos de mujeres inscritas a los 
diferentes puestos de trabajo, pudimos observar 
fundamentalmente por tres esferas productivas: la 
prostitución de lujo o alto standing para los sectores 
de élite, la prostitución especializada enfocada en 
las clases medias y trabajadoras, y la prostitución 
para los sectores populares o empobrecidos que se 
ejerce en espacios austeros y precarios. Del mismo 
que se entrelazan los sistemas de relaciones sociales 
de género, clase, raza, etnia, lugar de origen, 
condición de migración, orientación y prácticas 
posibilidad de ocuparse o no en uno de los puestos 
de trabajo, que ofrecen los diferentes segmentos que 
para clases medias o para los sectores populares), 
está vinculada con la fuerza con que la mano de obra 
es afectada por sus vectores de opresión en relación 
a sus vectores de privilegio. Es decir, depende de 
la forma en que se interceptan los sistemas sociales 
de etnia/raza, clase, lugar de origen, edad y nivel 
cultural en el proceso de enganche de las mujeres a 
este mercado de trabajo. 
Hay una cultura de la migración que incluye argen-
bien considerados. Después estamos con las sura-
mericanas blancas, después con las suramericanas 
de color, después con las... ¡no...! A las rusas quizás 
las coloco con las suramericanas blancas, después 
las suramericanas de color y después las africanas. 
¡Claro! en lo último. Ellas tienen la posibilidad de 
todos los insultos posibles, no sólo eres puta, es 
que además eres negra, además eres mujer y es que 
además trabajas en la noche, bueno tienen ya todo, 
todos los estigmas. (Mujer española, trabaja en el 
del Colectivo Obrero – CC.OO) (Hurtado, 2011, 
pp. 168-169).
Estos sistemas de relaciones sociales en el 
los privilegios, se ocupen en los puestos de trabajo 
mejor remunerados y con mejores condiciones 
laborales, en comparación con las mujeres cuyos 
mismos vectores se ubican en el margen de la 
opresión. No obstante, en esta industria las mujeres, 
tanto las que disfrutan de los privilegios como las que 
no, se sitúan en una condición de opresión de género. 
Ellas son las que principalmente ofrecen servicios 
a los hombres que disfrutan de los privilegios que 
género, para demandar la prestación de servicios 
nivel medio y para las que se ocupan en los niveles 
más precarios. 
tiempo completo; por consiguiente, se trata de un 
trabajo inestable, a tiempo parcial, temporal y que 
-
adicionalmente, es una modalidad de empleo no 
registrado, ilegal, clandestino y fraudulento (Neffa, 
actividad donde el ejercicio de la ocupación man-
entre la informalidad y la clandestinidad, debido a 
ilegal pero tampoco está legalmente establecida en 
sociedades como la española; donde esta precariza-
en particular, tiene múltiples consecuencias sobre 
la fuerza de trabajo. Una de ellas es la polarización 
y segmentación que se deben a que dentro de esta 
diferentes normativas, a pesar de que tienen que 
semejantes condiciones de trabajo o de que poseen 
la ocupación. 
Otra de las consecuencias es que la forma en que 
-
cio se perciba no sólo como una ocupación etniza-
da, racilizada, feminizada y dividida en dos grupos: 
espacios de trabajo para mujeres inmigrantes versus 
espacios de trabajos para mujeres nativas. Igual-
mente, lo que advertimos es que el ejercicio de la 
prostitución se concibe como una actividad preca-
como en el caso de las mujeres africanas subsaharia-
nas, quienes en España son asociadas y representan 
la imagen pública de la prostitución de calle. Este 
fenómeno de diferenciación origina que las mujeres 
-
parse en los puestos de trabajo de nivel alto y me-
dio: tipo residencias de lujo, clubes grandes, hoteles 
plaza y pisos de contacto, sobre-concentrándose en 
-
presenta para ellas la interseccionalidad de raza, et-
nia, clase y lugar de origen (vectores de opresión en 
su caso). En relación a otras mujeres, estas mismas 
en el caso de las mujeres blancas europeas o lati-
nas, e incluso de otras mujeres negras originarios de 
América Latina, quienes logran situarse en mejores 
condiciones y lugares de trabajo. 
Asimismo, el proceso de diferenciación y seg-
mentación socio-ocupacional de las trabajadoras se 
observa en el nivel de rentabilidad que logran alcan-
zar, dependiendo del sector del mercado en que se 
ocupen. Estos factores nos permiten entender el po-
tencial de empleabilidad, de inclusión-segmentada 
de la población inmigrante y de productividad ad-
quirida por dicha empresa, que en sociedades como 
la española se distingue no sólo por la innovación 
en el proceso productivo; también porque involucra 
diversas formas de estructuración, de ejercicio de la 
ocupación y de estrategias de control sobre el pro-
ceso de trabajo. Se trata de un mercado que, además 
de hacer referencia a la prostitución, engloba la co-
el cine erótico, etcétera; estos son solo algunos de 
los modos de consumo y de las oportunidades ocu-
pacionales que encuentran las mujeres inmigrantes, 
mantiene en la a-legalidad, los espacios que se uti-
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deles, casas de citas, clubes de alterne, bares, disco-
nocturnos, hoteles, pisos de contacto, discotecas, 
residencias privadas o en espacios públicos como 
calles, etcétera, se consideran y funcionan como 
lugares socialmente legitimados y algunos están 
como parte de los usos y servicios que se prestan en 
estos escenarios.
a le-
gislación española acepta que en lugares como los 
como actividad laboral, consistente en la captación 
con el objetivo de que consuman el mayor número 
-
autónoma o como una relación laboral, entre la mu-
-
ante las autoridades correspondientes, los contratos 
de trabajo o las notas de laboralidad3, requeridas 
porque las trabajadoras no tienen manera de com-
probar su relación laboral con los empresarios, de-
bido a la verbalidad de los contratos y de los acuer-
dos establecidos entre las partes. 
otra o la principal tarea a realizar de parte de las 
no es reconocido por los empresarios. De hacerlo, 
-
3 -
jadores (ET) de España.
-
de dominio público que las ganancias de los esta-
blecimientos provienen básicamente del consumo 
las personas que lo realizan sean reconocidas como 
sujetos de derechos laborales, lo cual acentúa la pre-
carización de las condiciones laborales (Lim, 2004). 
-
-
certidumbre bajo el cual se encubre y resguarda el 
potencial económico y de empleabilidad que tiene 
esta industria y las condiciones en que se realiza el 
a legisla-
-




gubernamentales encargadas de dar viabilidad a la 
apertura y funcionamiento de estos negocios. Estos 
este un mercado que funciona de manera dinámica y 
como si se tratara de una forma cotidiana de con-
sumo, como de hecho lo son otros mercados for-
malmente establecidos y otros productos de uso dia-
rio. Asimismo, las áreas y sitios empleados para la 
prestación de servicios funcionan como verdaderos 
enclaves económicos para la generación de riqueza, 
por el volumen de producción que logran generar 
basándose, fundamentalmente, en la comercializa-
-
minizados. Este mercado se distingue, además, por 
ser un sector altamente desarrollado, tanto por su 
proliferación y capacidad de empleabilidad. Adicio-
17
nalmente, se caracteriza por establecer alianzas es-
formas, como en el caso de la industria del turismo 
-
pos locales de poder. 
trabajo nos muestra, igualmente, cómo se distribu-
yen los locales para la prestación de servicios, en-
contrándonos con establecimientos estructurados y 
confort de alto nivel; continuando con los ámbitos 
medianamente organizados o de nivel medio, que 
presentan un ambiente glamuroso; concluyendo con 
-
mente, en el casos de estos últimos establecimientos 
las condiciones de trabajo e infraestructura son in-
salubres y sórdidas, escenarios donde terminan por 
individuos con pocas o nulas posibilidades de mo-
verse de la posición de trabajadores precarios, ubi-
cados en el último renglón de la oferta de fuerza 
-
dición de trata, mujeres africanas subsaharianas y 
a ciertas mujeres españolas mayores de 50 años o 
-
cios evidencia la evolución de un mercado que, a 
la par que avanza en el perfeccionamiento, diseño 
y calidad de los espacios de prestación de servicio 
y de consumo, y prospera en el mejoramiento de las 
condiciones laborales, también se ha transformado 
en un verdadero escenario para la dominación y la 
-
nos colectivos de mujeres.
La importancia del cliente en la construcción so-
cial del mercado y de la ocupación de sexoservicio
Corso (2004) y López y Baringo (2007) estable-
cen que en la cultura occidental la prostitución sigue 
estando muy relacionada con la construcción social 
siendo socializado de forma que se sigue valorando 
En España, por ejemplo, la prostitución representa 
un espacio para el ejercicio cotidiano de esta forma 
-
sólo los hombres adultos, feos, solitarios y carentes 
de afecto eran los que frecuentaban los burdeles y 
-
han vuelto más asequibles para los consumidores 
y se ha impulsado la inmigración femenina, como 
servicios. Estos fenómenos ocurren con el apoyo 
permisivo de las autoridades españolas; en tanto 
que los hombres encontraron en la modernización 
López y Baringo (2007) señalan que los hombres 
muy heterogénea tanto en edad, ocupación, nivel 
socioeconómico y estado civil. Las razones 
abiertamente manifestadas por los clientes, para 
tener que comprometerse, celebrar una despedida 
de soltero o realizar algún tipo de negocio, etc. 
En el estado actual de los estudios sobre trabajo 
por otro lado se muestra poca atención a analizar 
la participación de otros agentes sociales e insti-
tuciones que, directa e indirectamente, intervienen 
públicas reguladoras, los organismos de salud, los 
vecinos y los transeúntes, entre otros mediadores 
en este proceso. El cliente, en particular, es un ac-
tor fundamental pero anónimo y huidizo, del cual 
se sabe muy poco (Corso, 2004; López y Baringo, 
2007; López, 2010). No obstante, la preocupación 
-
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-
tir de interrogantes como: ¿quiénes y cómo son los 
afectivos, en comparación al resto de la población 
estudios4 -
do del cliente y, por tanto, potencialmente cualquier 
comercial (López, 2010).
De acuerdo con Meneses (2003), aunque el tér-
mino comúnmente utilizado para referirse a las per-
de cliente, este concepto hace alusión a cualquier 
persona que demanda servicios comerciales, por lo 
tanto su uso necesariamente no denota una corre-
connotación peyorativa si se compara con el con-
cepto de prostituta. En algunos sectores académicos 
y organizativos de España, se promueve el uso de la 
también está implicado en el proceso de compra-
concebido como un actor anónimo y casi impercep-
Desde esta perspectiva, Meneses (2003 y 2007) 
-
con el empresario para la adecuada prestación del 
servicio y, además, tratan de mantener distancia so-
cial y emocional para no involucrarse con la per-
sona que les presta dichos servicios. Los segundos, 
son concebidos como los sujetos que, antes que ne-
gociar las condiciones del servicio, se inclinan por 
4 -
ringo (2006 y 2007), de López Riopedre (2010) son ejemplos del cre-
-
-
te (2003), desde una perspectiva antropológica, el de Hart (1998) y el de 
Farley; Bindel y Golding (2009).
-
vicio y, asimismo, pueden llegar a establecer con la 
-
trictamente comercial (Meneses, 2003). 
-
braceras, entre otros elementos que hacen parte tan-
to de los vectores de presión y de privilegio de la 
de consumo. Sin embargo, Meneses (2003 y 2007) 
-
intimidación y la violencia durante la prestación de 
-
-
ciones que implican riesgo y que afectan el normal 
desempeño del proceso de trabajo. 
los clientes, que observamos en los discursos de las 
trabajadoras entrevistadas para este estudio, e igual-
mente apreciamos en el trabajo de López (2010), es 
-
-
proceso de negociación: decidir el tipo de servicio, 
el costo y el tiempo de duración del mismo. Dentro 
ubican a los clientes alcoholizados, drogadictos, los 
que huelen mal, los que están enfermos, los que se 
resisten a utilizar el preservativo, los que desean 
pasar más tiempo en la habitación del previamente 
convenido, o que amenazan con denunciar a la tra-
que consideran que por el hecho de pagar pueden 
consumir el servicio que les plazca. Asimismo, las 
a apreciar mucho más; clientes que se distinguen 
porque lucen bien, porque son atractivos, porque 
las ayudan con los trámites de residencia y trabajo, 
porque las apoyan con el pago de su deuda o porque 
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las ayudan a conseguir un empleo fuera del merca-
un estereotipo común o generalizado del cliente. 
No obstante, las mujeres entrevistadas coinciden en 
ser menos frecuentes que los clientes normales.
en la relación cliente/trabajadora, nos muestran la 
prevalencia de un frecuente denominador, donde 
para brindarles a los consumidores la posibilidad 
-
neos y poco duraderos; asimismo, permite que la 
levedad de las relaciones y la carencia de solidez 
de las mismas se conviertan tanto en parte de un 
estilo de vida como de las estrategias de consumo. 
En concreto, el cliente/consumidor se ha constitui-
comercial, el tercer pilar de la cadena productiva 
junto a la trabajadora y el empresario, donde los 
clientes no sólo actúan como consumidores de 
servicios, sino que también intervienen como 
productores y proveedores de su propio placer. 
Esto ocurre porque el cuerpo del cliente, al en-
trar en contacto con el cuerpo de la trabajadora, 
se constituye en el medio fundamental a través 
del cual se genera el acto de creación, circula-
acontece porque a diferencia de otras activida-
des, donde el trabajador debe establecer una 
distancia relativa con la persona a la que presta 
corporal entre cliente/trabajadora es casi impo-
sible, debido a las propiedades de los bienes de 
consumo y al tipo de interacción que se desa-
rrolla entre ambos. De modo que, sin importar 
que éstos participan en el proceso de produc-




Históricamente la cultura occidental ha organi-
-
-
sideradas inapropiadas y prohibir el ejercicio de la 
prostitución. Aun si estos reglamentos se han modi-
por los cuales ha avanzado la sociedad. Reciente-
mente observamos una nueva realidad de acuerdo 
-
convertido en parte de la división internacional del 
trabajo femenino. Estos fenómenos acontecen gra-
cias a la suma e integración de elementos tales como 
desarrollo de los mercados de trabajo, el avance de 
de los medios de transporte, entre otros factores. Al 
de un modelo particular de acumulación capitalista 
que aprovecha y promueve la comercialización del 
laboral, para la generación de renta y para la repro-
ducción del capital.
trabajos inmateriales (la producción de software, 
por ejemplo) el cliente no solo actúa como consu-
midor sino que interviene en el proceso de trabajo. 
En este caso, el cliente actúa junto con la trabajado-
más dinamismo y fuerza adquiere la intervención 
del cliente/consumidor en la relación producción/
consumo, más estrecha se vuelve su participación 
en el proceso productivo, no sólo porque determi-
na la demanda de servicios, sino porque también el 
-
gar de trabajo, cuando demanda que la prestación 
de servicios se realice en escenarios diferentes a los 
lugares habituales de trabajo. En estos escenarios, 
el cliente impone las normas y controla el proce-
so de trabajo, y la intervención del empresario o de 
otros agentes reguladores del proceso de trabajo se 
limita a imponer un precio más alto por este tipo de 
servicios. 
co
de trata y de la violencia de género (Genaro, 2007; 
Meneses, 2007; Nieto, 2007; Solano, 2007; Rubio, 
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2008). Uno de los aspectos que observamos es que 
muchas mujeres, entre ellas las afrocolombianas, 
migraron a España de manera voluntaria y gracias 
al respaldo de redes sociales de parentesco, de com-
padrazgo, de amistad o por medio de agencias de 
viaje, quienes les proporcionan los recursos para 
emprender sus proyectos migratorios y su posterior 
apreciamos es que antes de iniciar su itinerario mi-
gratorio y laboral estas mujeres se enfrentaron a las 
presiones sociales y económicas que las impulsaron 
a elegir esta ocupación como medio alternativo para 
ganarse la vida. Fenómenos que contribuyen a  que 
-
trucciones sociales. 
proveedores, trabajadores y consumidores sino que 
responde a una dinámica de relaciones sociales de 
como el escenario en el cual las mujeres pierden su 
condición de sujetos sociales, para transformarse en 
mientras que desde otra perspectiva el trabajo se-
para escapar de las condiciones de pobreza y de 
-
-
marginal en el mundo de vida, y parte importante en 
las sociedades capitalistas, las cuales organizan las 
relaciones sociales en torno al trabajo y a la riqueza.
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